Parroquia Nuestra Señora de la Paz
ESCUELA DE TEOLOGÍA
Tema 2: El Mensaje de Aparecida
Los obispos de América Latina reunidos en Aparecida en la V Conferencia del Episcopado Latinoamericano, al concluir sus trabajos, dirigen un mensaje a todo el pueblo de Dios. A continuación veremos qué nos dicen nuestros obispos:
1. Jesús Camino, Verdad y Vida (Juan 14,6)
Ante los desafíos que la época actual plantea a la Iglesia, nuestros obispos renuevan su fe y proclaman con alegría a todas las personas de América Latina: somos amados y redimidos en Jesús; por Cristo podemos ser libres del pecado, de toda esclavitud y vivir en justicia y fraternidad. Esto porque Jesús es el camino que nos permite descubrir la verdad y lograr la plena realización de nuestra vida.
2. Llamados al seguimiento de Jesús (Juan 1,39)
La primera invitación que Jesús hace a toda persona que ha vivido el encuentro con él es a ser su discípulo, para seguir sus huellas y formar parte de su comunidad. El nos llama para convivir con él y enviarnos a continuar su misión (Me 3,14-15). Discípulo es, pues, el que habiendo respondido a este llamado, sigue a Jesús por los caminos del Evangelio.
En el camino de seguimiento de Jesús aprendemos una vida nueva animada por el Espíritu Santo y reflejada en los valores del Reino. Nos identificamos con el Maestro y nuestra vida es movida a vivir el amor y el servicio a los demás.
Seguir a Jesús con fidelidad implica cargar con la cruz, sin tenerle miedo pues esta cruz está iluminada por la luz de la resurrección. De esta manera, como discípulos, abrimos caminos de vída y esperanza a nuestros pueblos que sufren por el pecado y todo tipo de injusticias.
El llamado a ser discípulos y misioneros nos exige una decisión por Jesús y su Evangelio, coherencia entre la fe y la vida, encarnar los valores del Reino, inserción en la comunidad y ser signos de contradicción y novedad en un mundo que promueve el consumismo y los antivalores.
3. E1 discipulado misionero en la pastoral de la Iglesia (Mt 28,19)
El camino del discipulado misionero es fuente de renovación de la pastoral y nuevo punto de partida para la Nueva Evangelización de nuestros pueblos.
Una Iglesia que se hace discípulo
La Iglesia es discípula cuando se alimenta de la Palabra, aprende a discernir dónde está el camino de la verdad y de la vida, aprende a levantar la voz a favor de los excluidos, estimula la formación de políticos y legisladores cristianos para que contribuyan a la construcción de una sociedad más justa.
Una Iglesia formadora de discípulos y discípulos
Todos en la Iglesia, llamados a ser discípulos y misioneros, necesitamos formarnos para poder cumplir con responsabilidad y audacia nuestra tarea.
Nuestra identidad de discípulos y misioneros se nota cuando hacemos comunidad fraterna. Estamos llamados a ser una Iglesia abierta y acogedora. Por eso la Iglesia tiene que ser casa y escuela de comunión, animando y formando comunidades eclesiales.
Tenemos que ser más cercanos, dedicar más tiempo a cada persona, a escucharla, estar a su lado en los acontecimientos importantes y ayudarlas a buscar las respuestas a sus necesidades. Tenemos que valorar a todos y hacer que se sientan en la Iglesia como en su propia casa.
En la formación de los discípulos y misioneros hay que atender con más cuidado la iniciación cristiana y la maduración de la fe; fortalecer la identidad cristiana y ayudar a que se descubra el servicio que Dios pide a cada uno en la Iglesia y en la sociedad. Enseñar la oración que desarrolle la espiritualidad, punto de partida de celebraciones vivas y participativas que animen y alimenten la fe.
4. Discipulado misionero al servicio de la vida (Juan 10,10)
Jesús invita a todos sus discípulos a participar de su misión. Ser misionero es anunciar a Cristo, especialmente en los lugares difíciles y olvidados. Ser misioneros es anunciar el Evangelio no sólo con la palabra sino con la propia vida, hasta dar incluso la propia vida.
Esta misión implica:
—insertarse en la sociedad, haciendo visible el amor y la solidaridad, uniendo fuerzas en la construcción de una sociedad más justa, reconciliada y solidaria;
—mantener la opción por los pobres, defender a los más débiles y trabajar con empeño para que toda persona tenga lo necesario para vivir con dignidad y no haya desigualdades sociales;
—combatir los males que dañan o destruyen la vida (aborto, guerras, secuestros, violencia, terrorismo, narcotráfico, explotación sexual);
—cuidar nuestra casa común, la madre naturaleza;
—promover el auténtico desarrollo humano y sostenible, basado en la justa distribución de las riquezas y la comunión de bienes entre todos los pueblos.
5. Hacía un continente de la vida, el amor y la paz (Juan 13,35)
Los obispos convocan a una Gran Misión Continental, para ir a buscar especialmente a los católicos alejados y a los que poco o nada conocen de Cristo. Esta misión es para llegar a todos, será permanente y profunda. Esta misión tiene como finalidad que nuestro continente, que es el continente de la esperanza, también sea el Continente del Amor, de la Vida y de la Paz.
